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El día del Señor 

1. Introducción 

a. Personas que han intentado adivinar la venida del Señor.  

i. Los testigos de Jehová: 1874, 1914, 1925, 1940s, 1975, 1994… 

ii. “En cuanto al día y la hora, nadie lo sabe, ni aun los ángeles del cielo, ni el Hijo. 

Solamente lo sabe el Padre.” (Mateo 24:36) 

iii. Algunos evangélicos no son muy diferentes.  

2. Una respuesta diferente 

a. El apóstol Pablo sí satisfizo la curiosidad en el cap.4 para dar esperanza, pero no satisface la 

pregunta del cap.5… (v.1) 

i. Porque no la sabe (Mateo 24:36). 

ii. Porque Dios no lo considera necesario.  

1. Dios ha revelado lo que es importante para nosotros, y Él sabe por qué eso 

y no más.  

2. No tenemos necesidad de saber los tiempos (chronos) y las ocasiones 

(kairos) (v.1) 

3. Si pasara mucho tiempo, generaría pereza; y si poco, generaría ansiedad. 

Dios quería que estuviéramos siempre alerta y obedientes. 

b. El día del Señor (vv.2,3) 

i. ¿Qué significa ese término? ¿Es lo mismo que el rapto, o es algo diferente? 

1. El rapto se centra en los creyentes (cap. 4) y el día del Señor en los 

incrédulos (cap. 5:1-4) 

2. El día del Señor siempre tiene que ver con juicio, castigo, condenación: Is. 

2:12; Is. 13:6,9; Joel 2:11; Joel 2:31; Amós 5:18; Amós 5:20; Malaquías 4:5; 

Sofonías 1:14,15.  

3. El rapto es para salvación y esperanza de los creyentes, y el día del Señor se 

centra en el castigo y el juicio a los incrédulos (Ap. 6-19; sellos, trompetas y 

copas de la ira). 

ii. Como ladrón en la noche. 

1. Usa la misma expresión que Jesús (Mateo 23:42-44) 

2. Indica algo repentino, inesperado. Como un ladrón cuando roba.  

iii. Va a ser un tiempo como los días de Noé, donde la gente se casaba y daba en 

casamiento… es decir, hacían vida normal, donde va a haber, supuestamente, paz y 

seguridad (v.3) 

1. La gente va a despreciar la idea de una venida de Cristo (2ª Pedro 3:1-10; 

v.4). No se van a esperar un juicio sobre ellos para nada.  

2. Dios va a dar señales, y lo va a hacer evidente para los que lo quieran ver, 

pero a los que no les preocupa el juicio no van a prestarle ninguna 

atención. 

3. La postura evolucionista genera un caldo de cultivo perfecto para negar los 

hechos históricos que la Biblia afirma y poder estar tranquilos 

intelectualmente con una postura atea, agnóstica o indiferente.  

iv. La destrucción va a ser repentina. 

1. Como los dolores de parto de una mujer embarazada. 

v. No va a haber posible escapatoria. 

3. Somos diferentes (vv.4,5) 

a. “Mas vosotros”: Contraste.  

b. No estamos en tinieblas, sino que somos hijos de la luz y del día.  
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c. Eso va a hacer que no nos sorprenda, porque no vamos a estar presentes en ese momento 

de juicio.  

4. Seamos sobrios y velemos (vv.6-11). 

a. “Por tanto” es una expresión que nos va a dar la conclusión, el efecto de que seamos del 

día y no de la noche.  

b. La importancia de este pasaje para el creyente de Tesalónica era entender que, de la 

misma manera que no tenía que saber cuándo iba a ocurrir todo esto, tenía que saber que 

ellos (y nosotros) debían comportarse de manera diferente, pendientes del futuro, 

esperando al Señor, y advirtiendo a otros del juicio.  

c. La actitud de los no creyentes (v.7) 

i. Dormir y embriagarse hablan de la misma realidad: el no ser conscientes del juicio 

que les vendrá encima.  

ii. Duermen y se embriagan de noche, porque son de la noche. 

d. La actitud de los creyentes (vv.6,8) 

i. Tenemos una naturaleza diferente, hemos sido iluminados en nuestra mente y 

ahora entendemos que el futuro va a ser de esta manera.  

ii. Por tanto, seamos sobrios (contraste con borrachos), porque somos del día 

(contraste con la noche).  

iii. ¿Cómo podemos ser sobrios y velar? 

1. Con la coraza de la fe y el amor. Cubiertos confiando en la Palabra de Dios y 

el Evangelio, y cubiertos por nuestras obras de amor a otros. 

2. Con la esperanza de la salvación como yelmo. Sabiendo que Dios nos va a 

salvar y nos va a llevar con Él, de manera asegurada. Esto nos da confianza. 

a. Estos tres elementos se ven ya en 1ª Tes. 1:3. 

e. ¿Cómo podemos saber que no estaremos en ese tiempo? (vv.9,10) 

i. Porque Dios no nos ha puesto para ira, sino para ser salvos.  

ii. En estos dos versículos se quiere dar confianza plena, certeza total de que los 

creyentes no vamos a sufrir la ira que sufrirán los incrédulos en el día del Señor.  

iii. Así que hay 2 razones para ser sobrios y velar. 

1. Somos del día y no de la noche. Dios nos ha dado una nueva naturaleza. 

2. No vamos a pasar por ese periodo de ira. Dios quiere que le obedezcamos 

en base a la promesa que Él nos está dando y que va a cumplir de manera 

certera, pero no está diciéndonos que obedezcamos para que evitemos la 

ira, y por miedo a pasar la ira si somos desobedientes; primero la promesa, 

y luego la obediencia por agradecimiento. La obediencia no la está basando 

en el miedo, sino en el agradecimiento y la confianza en Él.  

a. Parece inexplicable, podría haberlo hecho al revés. Podría 

habernos puesto condiciones para ser salvos, pero no, lo que Dios 

nos dice es que, para aquellos que somos salvos, la salvación futura 

de la ira está asegurada, está prometida, es segura y no es 

condicional.  

f. El propósito de toda esta explicación (v.11) 

i. Que nos animemos en el día a día, y nos edifiquemos.  

ii. Es diferente del objetivo en el rapto, que era que tuvieran esperanza, que no 

tuvieran tristeza y que fueran alentados (1ª Tes. 4:13,18). Aquí se les anima a 

trabajar, a seguir adelante.  

iii. Viene muy bien en el contexto de la carta, ya que les da más razones aún por las 

que ser cristianos fieles, ya que los capítulos 4 y 5 de esta carta están llenos de 

instrucciones a tomar.  
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5. Conclusión 

a. Si eres creyente, anímate con esto, no tienes que saberlo todo, pero sí que Dios nos deja 

saber lo más importante, y quiere que sigamos en fe, amor y esperanza, con la expectativa 

de la eternidad en mente.  

b. Si no eres creyente, la única forma de ser salvo de la ira del día del Señor es pidiéndole 

perdón por tus pecados, arrepintiéndote. No es por obras, no puedes añadir nada a la 

salvación, sino que realmente es confiando totalmente en la obra de Jesús en la cruz.  


